
LA ENSEÑANZA PROGRESIVA
EN LOS

ESTADOS UNIDOS

tnvQus no ^e sabe todavfa cuál aerá an deatino Snal.

ae ha aoordado aplazar hasta jnnio próximo el eie-

rre de la Eecuela Horace Mann-Lincoln, eonoaida,

generalmente, por el nombre de acuna de L enee-

ñanza progreaiva», en tanto que una Comieión, compuesta por cin-

co profesores de la Escuela 1Vormal de la Universidad de Columbia,

redacta el proyecto encaminado al cierre de esta célebre institn•

ción particular, en contra de los múltiples y vehementsa eefu^rzoe

de los padres de los alumñoe para impedir su clausura.

La determinación de cerrarla, anunciada recientemente, está de

acuerdo eon los proyectoe de postguerra de la Escuela Normal, qae,

según palabrae de sue directoree: aLabora a favor de la eneeñan-

za pública, y se propone en el porvenir realisar más experimentoe

docentea en condiciones ordinarias.» La Eacuela ya está trabajan-

do, en escuelas urbanas de primera eneeñanza, en Nueva York,

Kansas City, Denver y otras ciudades, seí como en otraa rurales

de diferentes lugares de la nación. A pesar de ello, los padres de los

alumnos han eonsiderado que la amenaaa de clausura de la EecaeL,

además de retrasar la enseñanza docente de un millar de estudian-

tes, constituye un terrible golpe para la eneeñansa progreaiva, que

, lleva varioa añoe ensayándoee alli. 71
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La Escuela Nor^mal creó esa institución en 1941 con la fusión de

dos establecimientos de que estaba encargada : la Escuela Horace

Mann, fundada en 1887, y transferida a la EscueL en 1891, y la Es-

euda Lineoln, fundada en 191? por la Escuela mediante un dona-

tivo de Rockefeller. Ambas institncionea eran de carácter progre-

eivo. El meñcionado en primer ingar inició ezperimentos, de gran

aovedad entonces, sobre enseñanaa manual, cíencias naturalea y

aprendi$aje de idiomas por medio de convereación.

La Escuela Líncoln se creó para anegurar la eaístencia perma-

nente de trabajos de carácter ezperimental, con nit plan de eetu-

díos progresívo que abarcaba actividades tan diferentes como el

ínvento de instrumentos musicales para la orquesta del estableci-

míento, Ia conatrucción de un Banco de madera contrapeada, el

pago de las comidas con cheques girados sobre él, graves análisis

de las parcialidades cometidae por los periódicoe diarios, reali$a-

dos por ehicos de once años de edad, y eacnrsiones de los mayores

a.la ragión recupersda para el eultivo por la T. V. A. La Eacuela,

constitnída por la fnsión de ambas institucionee, conservó y dee-

arrolló las bellas características,de laa doa, especialmente en lo re-

ferente a su misión de eervir como terreno de pruebas para méto-

dos dacentea en embaió^,

Loe enemigos de eete tipo de enseñsnsa-defensores de los sis-

temas convencionales, a base de leotura; escritura y cuentae-se

$sn complacido en sesñalar que loe alumnos de las escuelas progre-

aivae, al salir de ellas conocen todo género de habilidades poco co-

rrientes, pero soa i^leapaces de leer, pronunciar correctamente el

iuglés y haeer snmas sencillas.

Per.o los estudioe y experimentos realizados en los Estados Uni-

doe han demostrado todo ]o contrario. La enaeñan$a progresiva,

que se ha deacrito sencillamente como el medio de despertar inte-

r+ég mediante utilización de la experiencia del estudiante, como

pn^to de partida, dejándole intervenir en la elección de sus estu-

dios, arraigó en los Eetados Unidos a fines del siglo pasado, gra-

cias a la labor de hombres tales como Francis Parker y John De-

wey, quienes consideraban que una democracia debía ser la cnna



natural de la enseñanza progreaiva. Los hechoe parecen haber de-

mostrado la razón de sue conviecio^tes. Experimentos bien organi-

zadoa y vigiladoó, tales como el reciente eneayo de eatndio de ocho

años; la labor de ciertae localidades, tales como la de Winnotka

( Illinois), con su Instituto Skokie, y el ézito alcanzado por un pro-

fesor particular en una escuela neoyorquina, ee combinaR para

probar que la enseñanza tradicional de aeignatnras fijas resulta

menos eficaz que nn programa flexible de actividadea generales, a

cargo de persona eompetente.

El eneayo de estudio de ocho años fué un experimento docente,

realizado a partix• de 1932, bajo la direcciórt de la Comisión de Re-

Iación de Escuelas e Institutos, por la Asoeiación de Enseñanza

Progresiva. Ciento setenta y nueve Institutos de Segunda Enseñam-

za, entre loe prineipaYea de la nación, suprimieron los ordinarioe

requiaitos de iilgreso y adnnitieron como alumnos a quienes habían

cursado sus eatudioa en 30 Institutos progresivos, públioos y par-

tieulares, grandep y pequeños, ricos y pobres y urbanos y rurales.

Aquellos eatablecimientoa gozaron de la raayor libertad en la

redacción de au plan de estudios, y en todoe ellos se observaron

marcadas, y hasta radicales, desviaciones del plan corriente de se-

gunda enaeñanza. Se compararon las hojas de eatud,iop ,de ^.^?S de

esos estudiantes con ,las de igt^al número de alu^os de est,able•

cimientos en que no ae seguía la enseñanza progres(ia. Los resulta-

dos demostraron con la elocuencia de sus cifras que los alumnos de

las escuelas progreaivas.aleanzaban un promedio de instrucción lige-

ramente más elevado y conseguían algunas matrículas de honor máe;

que los profesores los consideraban más a menudo como dotados de

claridad mentel y objetividad, y que poseían mayor grado de curio-

^idad intelectual, disponían de máa iniciativa y se interesaban más

por lo que oeurría en el mundo. Una Comisión universitaria, en

la que figuraban personalidades tan eminentes como el difnnto

Herbert E. Hawkee, Thomas N. Barrows y Marion E. Park, rec-

tores, respectivamente, de las Univereidades de Columbia, Law-

rence y Bryn Mawr, confirmó, como resultado de los hechos com-

probados, que ael estímulo y la iniciativa de los estudios que se 73
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apartan de lo conveacional en los establecimientos de segunda en-

señaŭza daa por resultado mejores inteligencias^o.

La l;ecuela Skokie, de Winnetka, nacida aparentemente com^^

resnltado del aumento de aecidentes de bicicleta en la localidad,

representa otra prneba eztraordinaria de la eficacia de los métodos

progreeivoe de eneeñansa. En una reunión donde se vino a tratar

de eee problema de aceidentes, la chiqnillería se ofreció a redactar

unos reglamentos sobre el aeunto, y lo realisó de fo^na maravillo•

sa. A partir de aquel momento la esauela se oonvirtió en una es-

pecie de eentro coleetivo, donde los niños, además de intervenir

en la administraeión del establecimiento, participaban en los asuu-

tos locales. Se inició una Compañía escolar de seguros cuando una

ehiquilla, al resbalar, rompió varios platos de la escuela, teniendo

que pagarlos. Se creó una Compañía de investigaciones y produc-

ción, a fin de fabricar eon más baratura artículos escolares, tales

como la titita. En poco tiempo aquellos chiquilloe de once a cator-

ee años se encontraron a! frente de viveros de árboles, de tiendas

de comestibles, de pajarerías y de un Banco de crédito. También

tomaron más vuelo los estudioa regulares, Los referentee a temas

sociales, como la Historia y la Economfa, se ilustraron con ezcur-

eiones a puntos interesantes de Chicago en el autocar de la eecue-

la, y el espacioeo salón de actos de ésta se convirtió en areópago

lleno de animación, donde loa alumnos discutían e interpretaban

cuanto veían.

En ua aula de una escaela neoyorquina, donde casi se había

abandonado todo intento de enseñar a los alumnos a causa de la

gravedad del problema de disciplina, un maestro se aventuró a

emplear un método más progresivo de enseñanaa. Aquellos chicos,

que se habían rebelado siempre contra cualquier estudio regular,

se interesaron cuando e1 profesor, en su intento de atraerlos, se

valió de su principal afición : la pelota baee. Si hacía^l apuestas

sobre los partidos, sus cálculos se aprovechaban para eneeñarles

aritmética. Escribían crónicas sobre partidos, y leían y comenta-

ban secciones deportivas de periódicos. Aprendían Geografía si-

gniendo los viajes de sus equipos favoritoe sobre el mapa, e Hie-



toria estudiando deportes de otros tiempos. Y, lo que revistió más

importañcia, al darse cuenta de la necesidad de reglae en los de-

portes. comprendieron que también era preciea la autodisciplina

en la vida eocial. La pelota baee se convirtió en el foco de todas

las actividades de la clase, y loe alumnos empezaron a diefratar

aprendiendo.

Los defensores del nuevo siBtema de eneeñanzg sostienen que

gran parte de las críticas a que ha dado orige^ provienen de L

incomprensión de los métodos y objetivos. Reconoeen, sin embar-

go, que el nuevo aistema es máe caro y que para dar buenoa resul-

tados ha de aplicarae en clases de pocoe alumnos, a cargo de pro-

fesores especializados y provistas de todo género de material. Mu-

ohos padres de eatudiantee, al ígual que los pedagogos, eaben per-

fectamente que L Eecuela Horace Mann-Lincol^ dispone en abnn-

daueia de todos esoe recursos. Esperan, por consigniente, qne puc-

da proeeguir realiaando eu tan poco vulgar tarea.

P. C. H.
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